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SINOPSIS




Explorando los dilemas psicológicos y las cuestiones materiales a la luz de la ironía característica, Machado de Assis presenta una anécdota entre el notario Vaz Nunes y el soñador frustrado Custódio, sobre una gran solicitud de préstamo para invertir en una fábrica de agujas. El choque entre la insistencia de Custódio y la negativa de Vaz Nunes dialoga con el orgullo herido de las diferencias de clase y el malestar social.




Palabras clave


Negociación, Orgullo, Ironía social








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Préstamo




 




Voy

a contar una anécdota, pero una anécdota en el sentido genuino de la palabra,

que el vulgo ha ampliado a historias de pura invención. Esta es verdadera;

podría citar a algunas personas que la conocen tan bien como yo. Ni siquiera ha

pasado desapercibida, salvo por la falta de un espíritu sereno que le

encontrara la filosofía. Como sabéis, todo tiene un sentido filosófico. Carlyle

descubrió el de los chalecos o, más concretamente, el de la ropa; y nadie

ignora que los números, mucho antes de la lotería de Ipiranga, formaban el

sistema de Pitágoras. Por mi parte, creo haber descifrado este caso de

préstamo; ved si me equivoco. 




Y,

para empezar, enmendemos a Séneca. Cada día, según ese moralista, es en sí

mismo una vida singular; en otras palabras, una vida dentro de la vida. No digo

que no sea así, pero ¿por qué no añadió que muchas veces una sola hora es la

representación de toda una vida? Mirad a este joven: entra en el mundo con una

gran ambición, una cartera de ministro, un banco, una corona de vizconde, un

báculo pastoral. A los cincuenta años, lo encontraremos simple apuntador de

aduanas o sacristán de pueblo. Todo lo que ha pasado en treinta años, algún

Balzac puede ponerlo en trescientas páginas; ¿por qué no va a poder la vida,

que fue la maestra de Balzac, comprimirlo en treinta o sesenta minutos? 




Eran

las cuatro en punto en la notaría de Vaz Nunes, en la calle del Rosario. Los

escribanos daban las últimas pinceladas; luego limpiaban las plumas de ganso

con la punta de seda negra que colgaba del cajón contiguo; cerraban los

cajones, ordenaban los papeles, guardaban los libros, se lavaban las manos;

algunos, que se cambiaban de chaqueta en la entrada, se quitaban la del trabajo

y se ponían la de calle; todos salían. Vaz Nunes se quedaba solo.




Este

honesto notario era uno de los hombres más perspicaces del siglo. Está muerto:

podemos elogiarlo a voluntad. Tenía una mirada penetrante, cortante y aguda.

Adivinaba el carácter de las personas que acudían a él para registrar sus

acuerdos y resoluciones; conocía el alma de un testador mucho antes de terminar

el testamento; olfateaba las mañas secretas y los pensamientos reservados.

Llevaba gafas, como todos los notarios de teatro; pero, como no era miope,

miraba por encima de ellas cuando quería ver y a través de ellas cuando no

quería ser visto. Astuto como él solo, decían los escribanos. En todo caso,

circunspecto. Tenía cincuenta años, era viudo, sin hijos y, por decirlo como

algunos otros servidores, roía muy callado sus doscientos contos de réis. 
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